
Esta cisterna, ubicada en la esquina de Reconquista y Zabala, 
está siendo investigada por el Dpto. de Arqueología a partir 
de la denuncia de los vecinos. 

La misma fue encontrada en el marco de hallazgos 
arqueológicos durante el transcurso de una obra y por ello se 
presenta muy alterada. En este predio, se registraron tres 
cisternas, además de diversos restos arqueológicos. 

Con la investigación se pudo identificar que el aljibe 
pertenecía a una vivienda que había sido registrada en el 
Catastro Capurro (1867). 

Varios materiales culturales se recuperaron dentro del pozo de decantación entre ellos: semillas, bowls cerámicos, cepillos de 
dientes en madera y elementos lúdicos como bolitas de cerámica y vidrio. 

Superposición del Catastro 
Capurro (1867) con el 
parcelario actual, 
señalando predio donde se 
encontró la cisterna.

Entre las diversas formas de cuidado del agua para su 
consumo, ésta se colaba a través de un lienzo. También 
acostumbraban a “… ventilar el agua un par de horas y 
tomarla después. Si la quieren tomar fresca no hay más que 
bajar un cántaro lleno dentro del balde, y tenerlo en suspenso 
algún rato en la parte del aljibe, en que haya frescura. También 
conviene no darle agua al aljibe; sino desde abril hasta octubre 
inclusive; pero muchas veces la necesidad obliga a darla en 
todas las estaciones, y en cualquiera que sea se deja que la 
primera lluvia limpie y refresque el techo, y después se abren 
los caños al agua.” 

(En: Observaciones sobre Agricultura. Pérez Castellano, 
1968:69). 

CUIDADOS PARA EL AGUA
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